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gestos más simples de la naturaleza 
todas las dime nsiones de lo que tras­
cienden y que lo abisman. 

J ORGE H . CADAVI D 

Celebración 
del instante 

Breves días. Antología 
Gustavo Adolfo Garcés 
Trilce Editores. Bogotá. 2010. 114 págs. 

No es de extrañar que el título de esta 
Antología haya sido retomado del 
segundo libro del poeta antioqueño 
Gustavo Adolfo G arcés• (1957). el 
cual fue ganador del Premio Nacio­
nal de Poesía de Colcultura en 19922

• 

Po rque a pesar de los dieciocho años 
que separan la edición de la Antolo­
gía y el li bro ganador del concurso, 
la obra poética de Garcés sigue sien­
do breve, al igual que los días -di­
re mos instantes- de los que da 
cuenta. Antes del concurso había pu­
blicado Libro de poemasJ( 1987). 
Después del concurso, ha dado a co­
nocer su obra en tres libros más: Pe­
queño reino4 ( 1998), Espacios en 
blancos (2000) y Libreta de apuntes6 

(2006). La Antología recoge de to­
das estas publicaciones, y de un li­
bro tan inédito como infinito, Hasta 
el fin de los números, setenta y tres 
poemas, que con franqueza podrían 
ser muchos más, para dar lugar a una 
Antología más generosa, para delei­
te y comodidad de quienes leemos 
los versos de Garcés a cualquier hora 
y en cualquier página. 

Se podría creer que los versos de 
G arcés forman parte de la corrie nte 
de la poesía breve, y esencial , que 
tiene sus arraigos en la tradición 
milenaria del haiku, que se dio al 
inicio en las culturas japonesa y chi­
na. Se podría pensar de esta mane­
ra, si desde el título que reitera la 

· palabra breve, tanto en el libro ga­
nador del concurso como en la An­
tología, pasamos al poema Naran­
jo , del Libro de poemas, que no fue 
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incluid o e n la Antología: '' Mis 
haikús 1 son globosos 1 y dulces''. 
Po rque al aludir a esta forma de ha­
cer poesía de manera explícita, y 
apropiarse del haiku en un sentido 
tan amplio como el plural, parece­
ría estarse inscribiendo en dicha tra­
dición. También se podría conside­
rar de esta fo rma si nos detenemos 
en dos de los poemas publicados en 
la Antología que presentamos - Li 
Po (pág. 19) y Basho y el eco del 
mundo (pág. 38)-, porque esos dos 
nombres propios nos remiten a dos 
poetas, - respectivamente de la 
China y del Japón- más relevantes 
de dicha tradición. Incluso podría­
mos confirmarlo, al leer este último 
poema que invoca a Basho: 

De la noche 
sólo escucho 
la sílaba de la rana 

Porque si contamos sus sílabas en­
contraremos que se mueve "En e l 
estrecho marco de diecisiete sílabas 
( ... ]"7, como en e fecto se de fine la 
extensión del haiku. Sin embargo, 
hay un verbo principal, con una 
flexión personal que nos remite a la 
primera persona del singular. Cuan­
do en la poesía del haiku se apu~ta, 
con preferencia, a la poesía consti­
tuida de frases nominales: de solo 
nombres, de solo sustantivos. 

1 

•' 

'-.... ...... ... ··· 

Pero no, en los versos de Garcés 
no estamos frente a esa tradición en 
el sentido estricto, sino en muy po­
cos poemas. Por ejemplo en El po­
der. "Qué lograrás 1 con ascender 1 
hasta ese cielo 1 que sangra" (pág. 
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20 ). Se trata de un haiku. porque es­
tamos estrictamente frente a diecisie­
te sílabas, porque el verbo principal 
en infinitivo no está cumpliendo la 
función verbal. Porque estamos por 
fuera de la anécdota. Porque no hay 
" [ ] . d . [ ] ,g . ... senh o sentencioso ... , m 
" [ ... ] circunstancia histórica concre­
ta [ ... )"9, ni se hace presente " ( ... ]la 
personalidad del poeta ( ... ]"10

, -ca­
racterísticas todas ellas del haiku-. 

------.... ......_ ___ - ...... - ,.....___ 

¿Por qué entonces para presen­
tar la Antología poética que nos ocu­
pa empezamos por esta tradición, y 
ya llevamos más de una línea hacien­
do deslindes y distinciones? Respon­
der este cuestionamiento será cen­
trarnos en la poesía de Garcés, en 
los paralelos con esa tradición 
milenaria pero, sobre todo, en los 
paralelos de la poesía de Garcés con 
ella misma, en aquello que la hace 
tan particular dentro del panorama 
de la poesía colombiana: la obra 
poética que presenta en esta Anto­
logía se mueve entre esos breves 
poemas, de dos y tres versos, y otros 
poemas más extensos, de cuarenta 
como el poema El Obispo (págs. 25-
27), o por diecinueve, como El pre­
mio (págs. 28-29). 

Pese a esta diversidad en el nú­
mero de versos, hallamos en la poe­
sía de Garcés imágenes " [ ... ] honda­
mente sentidas en un momento de 
iluminación." 11 Efectivamente nos 
encontramos frente a imágenes; casi 
podríamos decir que una por poe­
ma. Y en ello radica su hermandad 
con la tradición de la poesía mile­
naria del Japón y de China, que lue­
go cruzó fronteras de todo tipo, 
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espaciales y temporales y dio lugar a 
una presencia que se puede rastrear 
a lo largo de los siglos en diferentes 
culturas. El poema Li Po. es un ejem­
plo de una imagen, por poema: 

Ebrio 
caminé por el bosque 
hasta llegar al riachuelo 

llené el cuenco de agua 

se salieron todas las estrellas 
[pág. 19] 

El poema contiene finalmente una 
"[ ] 'd d d . . [ ]"12 . . . u m a e expenencta . .. . 
una imagen, contenida, depurada, de 
una gran fuerza expresiva que se pro­
duce no sólo con la tinta negra que 
delimita cada una de las letras de 
cada una de las palabras, sino con esa 
generosidad con la que hace uso del 
espacio en blanco donde las coloca, 
con todo e l cuidado. Espacio que 
debe ser respetado en la medida de 
lo posible, en cada reproducción que 
se haga de estos poemas (en este 
caso por ejemplo quedaron faltan­
do seis centímetros de espacio libre 
hacia abajo). "Como en la pintura a 
la aguada japonesa o 'sumie', tan im­
portantes son aquí las pinceladas tra­
zadas en negro como los lugares res­
petados en blanco. Tanto sentido 
estético hay en lo expresado como 
en lo silenciado" 13. El autor alude, 
obviamente, al haiku. Es cierto que 
en este poema hay más de diecisiete 
sílabas. Pero también es cierto que 
la metáfora de la aguada japonesa 
es pertinente para la poesía de Gus­
tavo Adolfo Garcés: lo silenciado 
ocupa más lugar que lo dicho. 

La antena que trae 
las noticias de la guerra 
está llena de pájaros 
[pág. 10] 

Trece palabras. Eso es todo, para 
toda la extensión de la página: no 
seremos nosotros quienes colmemos 
de palabrería ese silencio, interpre­
tando el poema, parafraseándolo, 
haciendo vanas e inútiles suposicio­
nes. Allí está, y colocaremos otro a 
su lado, para dejarlo igualmente, allí: 

El corazón del pájaro 
tiene más prisa 
que su vuelo 
(pág. I I) 

En los poemas más extensos que en­
contramos en esta Antología se ha­
cen igualmente presentes aquellas 
características que herm anan la 
poesía de Garcés con la tradición 
del poema breve: porque la imagen 
reveladora , revelada, está al final , 
introducida por un recuento exte n­
so de aque llas circunstancias no que 
se quieren contar como tales, sino 
de aquellas ci rcunstancias que , 
como el espacio en blanco, propi­
cian el instante breve. Como ejem­
plo de e llo nos detendremos en el 
poema El premio: 

Tal vez algún día 
a un grupo de poetas 
jurado de algún concurso 
le gusten mis poemas 
y me den un premio 

lo celebraré 
con mi esposa y mi hija 
y me emborracharé 
con los amigos 

los compañeros de oficina 
se enterarán 
de que escribo poesía 

mi padre pensará 
que es toda una efemérides 
y se tomará unos aguardientes 
especialmente sabrosos 

Dios mío 
no permitas que mi madre 
ya se haya ido ese día 
[págs. 28-29] 

En efecto, la imagen que hace pre­
sente está contenida en ese último 
verso: ¿acaso pueden irse las madres 
antes del reconocimie nto que se 
busca de una u otra manera para 
ellas? Es posible. Pero nadie como 
Garcés para expresarlo. 

En la reseña del libro Pequeño rei­
no, que encontramos al final de la An­
tología que nos ocupa '4, el investiga­
dor señala e l método que deduce 
utiliza Garcés para llegar al poema: 
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" [ ... ] restricciones. cortes, eliminación 
simple"'5. Pero más que ello, que su­
pone un proceso calculado, dice: 
"Cada poema de Garcés se reduce a 
un simple acto de magia que se repi­
te ante nuestros ojos por primera 
vez"'6. Pero po calificaremos dicho 
acto como ''simple", sino que lo ubi­
caremos en una actitud de observa · 
ción del poeta, de estar alerta, al ace­
cho, de . una unidad de experiencia. 
Por ejemplo en e l Poema de amor: 

1 

Llegué muy puntual 
al parquecito de nuestra cita 
y encontré a una señora 
desgranando unas mazorcas 
que enseguida devoraron las 

[gallinas 

algunos parroquianos 
lanzaron fuegos artificiales 
dando inicio a una fiesta 

f programada 
por la junta de acción comunal 

hubiera querido que el maíz 
y el regocijo público 
mitigaran un poco mi 

{impaciencia 
' . pero empece a sentlr 

una llamarada en el estómago 
. ' . y una censwn exces1va 

en los músculos de la espalda 

todavía m e duele tu desamor 
[pág. 40] 

- - ·- .. - ---1 
/ 

[
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Como otro ejemplo de construcción 
de la imagen a partir de las palabras 
citare mos el poema 553 (pág. 89). 
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A la provincia más lejana 
se fue mi amigo muerto 

va no llene rostro 
pero conserva la alegría 

la canción del coro dice 
que lo esperan una mesa limpia 
y un sirio claro 
sin asperezas 

remiré que aprender que su 
[silencio 

es la última farsa 

un juego de engaño y de 
[apariencia 

y que su cautiva condición 
es un buen vino 
[pág. 89] 

Los breves instantes que constru­
ye Garcés tienen todos los matices: 
de l humor, frente al reconocimien­
to de la casa desvalijada por los la­
drones; del dolor, por la pérdida de 
un amigo; del desamor, por solo ci­
tar unos cuantos. Pero una vez que 
logra materializarlos en pocas o co­
piosas palabras, se transforman en 
una celebración. 
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Desde esta orilla 

Desde la otra orilla. Antología poética 
Jorge García Usta 
Editorial Universidad de l Valle. Cali, 
2006, 93 págs. 

El poeta Jorge García Usta nació en 
Ciénaga de Oro (Córdoba) en 1960 
y murió en Cartagena en el 2005, a 
los cuarenta y cinco años de edad. 
Publicó seis libros de poesía (Noticias 
desde otra orilla, El reino errante, Li­
bro de las crónicas, Monteadentro, La 
tribu interior y Noticias de un animal 
antiguo) de los cuales esta antología 
que nos ocupa, Desde la otra or.illa , 
contiene una breve muestra. 

De: Noticias desde otra orilla 
Sobre: Cédula 
En este poema es claro cómo el au­
tor forma parte, primero de una ten­
dencia de la expresión poética pro­
pia de la segunda mitad del siglo xx 
(e l lenguaje coloquial, el gusto por 
la sencillez y la expresión sublime, 
las referencias a personajes popula­
res - Celia y Alejo-, la elección de 
términos y giros sintácticos caracte­
rísticos del lenguaje corriente, son, 
entre otros elementos, característi­
cas de la poesía que proveniente de 
los movimientos creativos de los 
años sesenta - la generación Beat de 
los Estados Unidos, por ejemplo­
hicieron carrera en Latinoamérica, . . y cuyas expresiOnes corneron pare-
jas a la prosa e imaginación de la 
nueva tendencia del llamado perio­
dismo literario: no en vano Jorge 
García Usta también alcanzó noto-
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riedad en este género), y segundo, 
cómo forma parte de un espacio 
geográfico y cultural específicos 
como lo es el Caribe y su tradición 
cultural de manifestaciones narrati­
vas ("Sinú parturiento", "patio con 
níspero '' , " pájaros ante el primer 
sol", ''hombres peleando", " las cu­
charas'', " la música" y, entre otras, 
también la "prosa callejera"). 

..- ---
1 

' Sobre: loe Louis- Ultimas días 
Este poema es una muestra clara de 
cómo García Usta, igual que algunos 
de sus contemporáneos, se expresa­
ba sobre las configuraciones estéticas 
propias de sus afinidades, la narra­
ción neocostumbrista y la intención 
documental, periodística, como bien 
lo evidencian estas líneas suyas, que 
refieren la noticia histórica de un 
triunfador, y la presentación huma­
na y coloquial de un derrotado: 

Ya no soy el brillante muchacho 
[de Detroit 

de buenos y ensimismados ojos 
y Schmeling en la lona es solo 

[una vieja foto 
que me moja los ojos 
y me humedece el alma 

y cosas así. 

Sobre: Heráclito 
Retratos, no sólo los ídolos míticos 
de hoy como el boxeador estadouni­
dense Joe Louis y la actriz británica 
Vanessa Redgrave, sino también los 
de ayer y de siempre como, entre 
otros, lo es --en una persistencia que 
pareciera desobedecer la más popu­
lar de sus sentencias- el filósofo 
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